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. El pai;o será siempre adelantado y en niHlálico ó eii letriis it. 

íácil cobro.—Oorresponsaies eu Parls^ A. Lorette rtttt «'̂ aaniaiUû  
61: y J. Torils. Panhonrr-Montrnartre, 31. 

DE iíISTiCíA 
Ea el eseándalo promovido á 

cons€icuet|cia de la esLíif» del mi­
llón al «Óaüünero», Uay una ñola 
que no se da fj-ecuen Le monte en los 
que se originan en el exlranjero,. y 
la fonsLiluye el no haber salido 
enredado en el racimo de culpa­
bles pueslos al descubierto por él 
juez, un solo periódico ni un solo 
periodista, 

î ]n el aSunlo de los bancos ro­
manos, que tanto preocupó hace 
tiempo, fué envuelta una parle de 
la prensa jtaliaoa.síquiei'a íuese 
mínima; ea el que estalló eo Frao-
<4fi con Qcasíóu del Panamá baila-
jpptti los periódicos una movida 
danza; en el reoJeMie de que bao 

'•sido prolíígonistas los Humbcrl 
salieroH enredados algunos perio­
distas!), yen el de! cá»Iumnikdó, per­
seguido y no rohHljílltadb capitán 
Dréyfus n4hay que decir lo que 
ofiür'rióVlo sabe todo el mundo. 
Periódicos de grandísima impor­
tancia y periodistas de pierecitlo 
noi,nbr^, J^j|5ieroo Iftbof. qejpsurable 
l̂ u46S4(̂ M<|{:docoQ Ip,.que «conae-
i,4>a..l*JWsU<fi»» .• ,.-.v .--. .,...,;*....'.. 

En esle escándalo de la' estafa 
rfét'»ÍDitldift üaii ílpíaí'ecfiro amohlo-
a á ^ s persofias de la buena so ie-
dád,policías venales, gentes de |a 
'hafh'pa'qüe tlbVan el sustento y el 
entrelenimie^pto de 8us vicios en 
iuclia.jpei-maií^Pte <-*on. el t-odigo. 
¿lero íiad» ma^; nien es© asunto ni 
ea el e&caudalo dado por la poli-
fCia, Uette la pi'eosa puesto^ ai lo 
iieoea loa perlodiátrsi como oo sea 
«1 de de8cnbpldol*©9 déla verdad y 
acusadores de la opioión. 

Dííscübiefto el delito, no hubo 
{Wt-lodtáita que no rivalizara en el 
deseó eiclidrieí-ló á ptená luz y á no 

ser por ellos, por su rudísimo tra­
bajo, por las repetidas conferencias 
con d^tiñcuenles y sospechosos, el 
escándalo policiaco no hubiera te­
nido importancia ni tendría las f»e-
cesarias coosecueauias. | 

Enr^alidad la gloria de haber 
desddbifirlo la i llaga eospechada 
por todos, mostrándola eu toda su 
hechónde2 a in aaoraibreda multi­
tud, débese a los periodisias ma­
drileños. A ellos se debe la campa­
ña que ha [Hieslo de relieve los vi­
cios, las complacencias y algo mas 
de aquella policía y ellos son lus 
únicos que acuden para decir algo 
en la información gubernativa 
abierta por el gobernador 

Lo insistente de su conducta, la 
dureza de los comentarios en la 
información, la gallardía y lo ru-
lundo de la frase al juzgar uu es-
lado de cosas que espanta al mas 
excéptico, pone de relieve una co­
sa: que la prensa podrá ser apa­
sionada, como algunos la juzgan, ó 
tomai'a extraviados caminos pro­
duciendo algunas veces daños; pe­
ro no e$ venal. 

Eo cuanto á los que para ella 
lrab*^»Q P.o tippen ppr qué preo­
cuparse de que se les maapbd de 
eíeoo. Ciomo DO debeu nada, nada 
temen. . . . 

Si debieran algo los que en estos 
día^ Uan escrito \,i^a d^ro <ea la 
prensa, ya se les hubiera arrojado 
al^iuna [taletad». 

Lo dicho: eo los grandes escán­
dalos-pocos por fortuna—que se 
producen en España, no ocurre lo 
que en el extranjero. 

Los periódicos y los periodistas 
nada llenen que ve/ con esos suce­
sos, si ño es para hacer informa-
cióo. 

DeQÍarémoslo así como acto de 
justicia. 

iryíiETilZiS 
Para iiiv t̂ttnr lo« ynnlüi*, 
£» ese asniíto baten «I record. ' 
tQnéiefeeráu ustedes, «IIM liau fnî entado 

para la ujcposición de San L»iaf 
Van á ez|>Aii«r cuatro botella» giganU-s-

cna, de doscientos vinco litros cada ttaa y 
abrirán un conouiiu» íDtomacioual do bo­
rradlos, adjudicando diplomas de cnrdus 
de honor. 

Por cierto (jue un periódico que sabe 
que hay establecidus en Ainúriea sodeda 
des de teaiplauza, pregunta qué harán esiit 
bor|>oraciones d arante el coQcarso. 

Caniar un himno eo honor de toa cardas 
y Umplar la guitarra. 

Habland»deiásanto delata-la retirada 
de Sil vela—dice cLa Correspondencia de 
Es|>afia»: 

«V.trtos consorvadoros |>ouian en duda 
ayer tarde IHS informaciones referentes á la 
retirada dol iir. Silveiu. 

No fallaba quien dijese qne si ta notiina 
se oonflrmaba, seria llegado el nionieuto de 
pensar que Cánovas tenia nisdn euando 
calificaba al Sr. Silvela con ia finae que 
todo el muudo conoce y qne p(» au popula­
ridad es iaiteoesaTio reproducir.» 

iLoide loa baloonesf 
A'to44M>jpMceee ya HÓliay qne alquilar-

loe perqae se ha tahnioado áatauoiáit. , 

Esto es también de cLa Correapon4«u 
cia> que chirigotea ahora por todo lo < 
alto- » 

cEutie los antiguos ailrelist^ que saca-
• ron des» primer ostiaciamoA Silvelai cele-
bcaadtf hl banquete de «¡Kasia» y fundat̂ do 
«£1 Xietupo», base de la ie^tura del autor 
de la disidencia eonsrrvadora, iM pcoduci 
do la nota del día un eíecto inauarrable.» 

£a nataral; han perdido el tiempo iusti-
moitamcnteycoii el tiempo el sitio. 

Ahora se quedan á la cola. 
Y eso uo da guato. 

cLas Noticias» de Barcelona pnbHca nu 
articulo sobre la nueva epidemia qne la 
aparecido en Cuba, 

E^o^be sef un invento de yankis, que 
lo iI)rentan todo, 

I 9?ri él asfgiiran la venta de quinina, do 
la Que tienen grî ndus existencias. 

iĵ  .,X '? «íl'^n de pasada una nueva ligado» 
ra li li\i isla, ^ ' •^• 

DE 
El eOiide dé Sonianoues, que so enonon-

tra rcrntieatido eu sus posesiones ^\ Mar 
menor, tln invitado d alniotüar luafiana A 
varios «nilgbs poflticos. '̂ ' 

Hasta ahora sabemos qiie están Invitados 
el'dl|iut8do por esta circunscripción don 
Anj(é1 Aztinr,éTleft del partido iusionmia 
IdínlD Frálicisco Oonesá Balanza y el ex-
senndor liberal por esta provincia I>, Justo 
Aznar. . 

I;a drcUustáncra de encon tramos eü V ís-
peras de las elecdones municipales, cuyo 
período no tardará en abrirse y las éóbtin • 
genciai <]úi9 ha de tener en mAs* ó tnónos 
()rev« ̂ tnitd para el partido eonsérvador la 
í̂ lS'rádá del Sr. Sil veta, hace suponer que 
el almuerzo do liriáfiana será nn acto políti­
co de ̂ ertftiniportanclii, en el î 'ní) ho solo 
se tratará de ti'afwjós y prt̂ aratlTeís elec­
torales, sino dé ía jefatura del partido li* 

'Árii>é^tténé»^é\''^mb ftislô rslls (to 
I* d̂ jar de%ei-ik1clákfó,>itit' éi^r éu cóildl-

¿id̂ refc a¿ ¿dl/éi'ntir sin di AénlfaSla lii' por 
tal éük tiiá̂ ĝ iitS&s de ^ue hemélt ^tééttí' M 
rito luese ilamado al poder en plaao 
(eorto/ ••••':• 

Lo qive'fuwft yñ loMbreMo* - maSatmi î 
es qne los comeusa'es ub acuerdan raset-
«Rir lo qne traten. ••'̂ ••- •••"•• <• 

MMMI de Socieiiadí 
'^discitteen algunos periódicos de Ma­

drid y do provincia» sobre la pnblicidad de 
ios balances do Sociedades que ordena el 
artícwlo 157 del-Códigode Cemercio, asun­
to qnie á su IniportanoiB de siempre reúne 
kürora olerta Rctoalidad, porqne arrendada 

la tGjiftetji» _A una eniprtsa pnrticninr en 
primerio de \Iayo último, procura ésta re­
cordar su cumplimiijnto^ que Bt̂ ría para ella 
niu) fuente de ingreBüB. 

Dhreuius nuestra modesta opinión.sobre 
«l̂ munto. 

Mejor dicjjiO, repetiremos Ijt quĉ  mucho 
antes de ahora, cuando ni siquiera se pen­
saba en aneiular In «Gaceta» habíamos ex­
puesto, dediciiiulo al tenia cuya importan­
cia y transceiidoncia creenioi oxtriiordina-
ria j>or l¡\8.Víi/oiie« ijue »« diiiin, repetidos 
y fxteiiHosáitículos. 

ilarc dos UMOity motlio, on 19 ilú Kiieio 
1901, 011 un iiriíuulu liluludo <Un abuso de 
las Soc¡<idndt'.-i ttiióniíiins,» que dedicrtba-
moa al s<'r]ür'Sái)c!ici;'l'oi'H, ininislio tí lii 
sazón de Agiicalliira, > niáK iiicioiitunioii-
tü, 011 utruartículu du 'J8 do Pobreio déos­
te año, hoiuoB abogado con energía por(|Uo 
se cumpla la obligación (|uu dicho prucoplo 
del Código formula,do publicar loci balan-
vos,» esbvbletiuudu una MIUCÍÚII. paiti U>s 
que po locUiiupiau, é indicábaiuos U»s ca­
minos do inlouliailu. 

No hacínmoB ciertaineiitu la campafia, en 
que nos Acpwî lñaUau olías poUlicacioiies, 
en bombrede Iqs intereses de la empresa 
4e la cQafiota»., qne uo existía eQtou<e8 y 
qaeJioy iu> nos «Mñeu; la hacfaiuoaeo AIOUI* 

bre de otji'0*intei'efiea,niás altos: priiiioro, 
el 4«i los «cclp̂ ^̂ tjn•, y oblilpwioiiílll», los 
t̂̂ nfd«re»;d#,¡piH l̂: 4o¡ Sociedudtf .«iióni-

nispu.iwfiíudíii, el d^ l̂ industria y la riq̂ ue-
«f, 4 î4k.pi|trie,.;4mî  Sp, WSiautei» eu la de«-
fiy«P«qiii^ji|U0;«4 e^ îtol mufisliía hftci» las 
CÍ«nipa!̂ {a« fnóiiinins y le hace acudir A ios 
valores públicoc^lo cual c» una de las can-

»«a»<J¡|uueatwaWÍ^ , # .• •'* 
VéámÑ tiene.iuiportanciael teinay si 

merece tratarse por alto y reclama la aten­
ción de los Gobierbosi 

Guniproudiéndolo así, «i\ tpd|M las ila­
ciones se preocupan de la. uecas^ad» no 

I, sólo deque se publiquen lus b»laue^, aino 
do que soau claros, detallados y suficientea 
l\,dar con«Mer el estmio de las Cuiupafiías. 
Eu Fruiiuia se cilitstituyó por el ministro 
de Ju.̂ licia unaCoinisióu extraparlaiuonta-
ria eu 21 de Junio de 1902, 4juo ha dado 
uu iníoime Icupiuoso sobro ello, redacta­
do por AlftedáKeymark. 

«.iÜ 

Pfobad el Copac de HENRI GAMIER y C. 
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cambiar el objeto de la oonversaoion —Tanto se apre­
cia A un obrero oomo A on milousrio, pero oaando se 
trata de nn robo, es mas natural sospechar del pri­
mero. ¿Quién diablo se iba & Aburar qne este caballe­
ro iba & tener el oapriobo de llevarse la plata de mon-
8iar Berot? Ya veis que todo ello hi sido una mala iu-

. telidencia qaw ya estA reprada. 
- -r ¡y que noaerá ittúUl?—aüadio Figet con ironía, 
—por<ine de sejítjro le ie^virA. d^ instriiooión y se 
oonvanoerAde lo.qae goeuiiD4a.en estopáis una g v 

1 Fr* «wa bln8«»porqae 8»breis,»oftof*yqjne?Bte joven 
es uno de mi* prateRidoiit V^ ^t^podido Uajoer oarre-

! #• ¡bajft mi dirqoflWn y lo l̂ a rebuBado. _ 

» ) >rt-fiiertp;4e mi«da;daoptrPnap?r»«,f9n el ^trato del 
i gC|(iî 4 mando.? Tieuf en rnuoln» la» virtuíiesd^ los 

tiempos primitivos, i j ^ nn verdadero e8part«,npl ^ 
-triSa posible?-éiolamó el fondista con una carca­

jada compasiva. ., 
ó —QUIJA variar* de opinión,—repuso el alcaide, 
—y aceptará vuestra protección, aunque no sea mas 
que por evitar nn criipro qtio como (1 de hoy. 
, .-f̂  Ya traiafé de hacérselo entender. 

y escaBándosa dé nuevo S'ilndó al a'cilde, m > turnó 
por el bruzo y me obligó .1 SfRui "le» 

—Estos señores son muy dneños du admitir las li­
mosnas que acabáis de dorles. En ooatato á mi no ho 
dado á nadie el derecho de poner precio A mi bonor* 
Me han insultado ptibliunnienta, me han prftso como 
& un criminal, y yo pido una teparación de esté ul­
traje. 

—ya se 08 dá, puesto que piíbllosraente se recono­
ce el error. 

—Pero se reooHooe aquí, n i delante de tanta gente 
como ha sido testigo de mi verguenea. ¿Iréis A decir­
les á todos qne os habéis engalladu? ¿oomo reparar el 
mal qne me habéis hecho? OuAndo so deshotora k un 
hombre, ¿baíta laogo decir ha sido un* equivoca-
ol9n?... ¿Qué he hecho yo para niMecersemejante In­
juria? ¿Por qué ese hombre me ha perseguido A mi y 
Bto A otro? 

—;Toms!.., los cubiertos están en la sala q6«bcu-
pAhnis vbs, y ÍNI verAstA nn hombre de mala traz«, 
de blusa ¿en qué otro hoMbre wos hablamoa de il-
Jar? 

—Es decir,—esülamé con amargor», --qa* ka po­
bres InispiramoB sóápechas ¡por el hecho tolo Ae serlo, 
mientras que las penonas qu» le presentan coa gran 
tren no ptieden ser acuSAiofl sino oon multitud de 
pruebas, y aun asi se dndsrtá probidad, para vos, 
rítiide solo en nn hombre biwi veatído! ; 

—¿Quien dloAMO?- repQfO%I <MoAtda qm qiKrl« 

dando aü grito, y' átmqlé-Tói do** qüialeíon knzarso 
faAcia mi, yo oogi una silla y lo liuoiora pasado mal 
quien se hubiera atrevido A tOGaruJo 

El alcalde alarmado se disponía íi pedir sooorii^ 
cuando on el momento uno de ios camarui os del Mirlo 
B>a|iti0 8e presentó acompañado du Figcl. 

4 'A vista de este dejé cat̂ r la silla de de que me ha­
bla armado, acción qu<3 le hiso lijar un mi, y al pun­
to míe reoonooió. 

—¿Como, eres tti el preso?—dU" • 
—¡Ah! venid, venida decirles quién soy,—«sdlaiué. 
->ilJn momento; autes necesito Imblar al dueilo df I 

Miflo Blanco. .¡, 
A estas palabras Bi-rot se le aceicó souiUrero en 

. —>I«han dicho que bo>P«'S,^WP,W8ca,l)ierios,-re­
puso Fijrel. 

,—Gieito,—murmuró Berot asombrado. 
—Pues yo oa |os traigo. 
—¿Vq», sfiñor? 
—Ya lo creo; diez oabniertos con yuesH'a cifra; 

«qul están, 
—CieriQ, ellos son. —esolamó Bjrot examinAndolos 

—¿Pero cómo se eiplloa?... ¿Quién ha sido el ladrón? 
-El ladrón he «Ido yo,-di io Fige) tranquilainen-

. t e . „ , , , . , . ; . , , , • , 

,l|na eaoli|mA«ló|) fe «MASNÓ de M)doa loa p^ob/im. 
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